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on sa tis facc ión que 
£  ^  re m u e v e  la s más

íntimas fibras de mi 
espíritu, recibo la gran distinción que 
me ha prod igado el a lto G ob ierno 
N a c io n a l ,  a l d e s ig n a rm e  como 
Comandante G enera l de las Fuerzas 
Militares, en un acto que comprome te 
mi perenne gra titud, y me obliga de 
manera intensa y decidida , a duplicar 
todas mis fuerzas inte lectua les, mo �
ra les y físicas, al servicio de la gran 
misión, que hoy, como a ltísimo honor 
se me encomienda , y no podía ser de 
otra forma , ya que el hecho, de haber 
a lcanzado este destino, después de 
36 años de estar al servicio de mi 
e jército, y por ende de mi pa tria , honran 
con creces una vida , que creo entender 
sin vacilaciones, comprome tida en la 
e jecución de todas las importantes 
d ire c tr ic e s ,  que  é l me s e ñ a ló ,  
confundidas, hoy y siempre , con los 
más caros intereses de Colombia y de 
su forma democrá tica de Gobierno.

Esto lo a firmo emocionado , pues 
bien saben todos mis compañeros de 
armas, lo que para un militar, representa 
el hecho de llegar al C omando G enera l 
de las Fuerzas Militares; fuerzas a las 
que tanto se les debe , y con las que se 
ha adquirido, a través de tantos años, 
unadeuda ,a todas luces incance lab le , 
y que con el tiempo, han mo lde ado 
gradua lmente nuestra persona lidad , 
hasta a lcanz ar con e llas, una identidad 
p e rm a n e n t e  de f in e s ,  m e t a s y 
propósitos, que hacen que uno se 
sienta , verdaderam en te , como hijo 
agradecido de sus propias entrañas, y 
a las que consecuentemente , todos 
deseamos re tribuirle en mucho, sus 
esfuerzos y ded icac iones , con los 
cua les p a c ie n te m e n te  nos fu eron 
forjando y proyectando , haciéndonos 
comprender, día por día, la importancia 
que para la estabilidad de la República, 
representan unas fuerzas, comprome �
tidas solemnemente , con el logro de 
sus a fanes de libertad, seguridad y
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progreso, en el marco de la justicia 
para todos sus hijos.

Dentro de un estado de derecho, 
como es orgu llosamente el nuestro, la 
misión de l soldado está circunscrita a 
los s ig u ie n t e s  p a rá m e tros: e s tar 
c a p a c it a d o  y s u f ic ie n t e m e n t e  
e n tre n a do , para  pre s t ar en todo 
mom en to , su ind ispensab le  como 
necesario concurso, y hacer sentir, la 
va lide z incólume de la Constitución y 
las leyes, conservando la integridad del 
territorio, de l cual todos son insomnes 
vigías, e igua lmente , coadyuvando al 
me jor fomento del orden interno, como 
e lementos de paz y seguridad, allí 
donde por siempre , lo requieran las 
necesidades del bien público, en el 
buen criterio de l Gobierno, y de las 
au toridades todas, en consonancia , 
con sus orientaciones y programas.

Este propós ito , ha sido verda �
deramente , el orientador supremo de 
todo el itin erario h is tórico , de las 
Fuerzas Militares colombianas, a jenas 
a las ve le idades de l poder absoluto, y 
considerando a éste , como el fruto de 
la dec is ión de los conc iudadanos , 
expresada sin mácula en las urnas. 
E llo lo saben, de manera consciente , 
sus integrantes, que tienen como uno 
de sus más entrañables estandartes 
doc trin arios , la fra s e  aure a , de l 
fundador civil de la República , el G e �

nera l Francisco de Paula Santander, 
cuando expresara aque llo de que “si 
b ien las armas nos han dado la 
independencia , sólo las leyes nos darán 
la libertad” . Libertad por la que v iv ió y 
murió el Libertador S imón Bolívar, pa �
dre esp iritua l de nuestras Fuerzas 
Militares, y e jemplo extraordinario de 
toda gloria y grandeza humana .

Por todo lo dicho, las Fuerzas 
Militares ba jo mi comando, y como un 
solo hombre , vue lven a renovar por la 
voz de quien habla, todos sus sagrados 
compromisos, adquiridos desde los 
com ie n zos m ismos de la h is toria  
naciona l; compromisos irrenunciables, 
que deben seguirlas proyectando, en 
la conc ienc ia de sus compa triotas , 
como inestimables instrumentos, para 
el logro tota l del aclima tamiento de la 
paz, en el marco de las leyes, que 
soberanamente hemos querido darnos 
los colombianos; garantía perenne de 
seguridad para que el traba jo honrado 
en toda la geografía patria , fructifique 
de la me jor manera , y la bonanza por 
la cual luchamos, pueda tender a todas 
nuestras gentes, el a lero esperanzador, 
que deseamos forjar para encauzar, 
d e b id a m e n t e , todos los su e ños , 
esperanzas e ilusiones de nuestros 
compa triotas.

Barreras como son las Fuerzas 
Militares, frente a los ma los hijos, que
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con e l crim e n y la a m b ic ión 
desenfrenada , quieren a toda costa , 
desterrar la paz de los ma iza les, para 
suplantarla por la zozobra y el caos, 
que generan la s ie mbra  de las 
e sp e c ie s m a ld ita s , que d e spu é s 
tra fican ilega lmente , mereciendo la 
condena , y el repudio, de todo aquel 
que se precie de ser consciente y 
c iv iliz ado , en a tención a todas las 
terrib le s consecuenc ias , que esta 
crim ina l a c tiv idad con lleva escan �
da losamente .

P rom o tora s  e l la s ,  a s í deben 
considerarse sin esguinces, dentro de 
su misión, de todos los derechos de la 
persona humana , sabedoras como 
son, de que hacia su promoción y 
desarro llo , van y deben ir encam i �
nados por s iempre , los esfuerzos 
comunes, para que se dignifique , y 
pueda a lcanzar, ese nivel de perfec �
cionamiento, que la haga sentir dueña

de sus prop ios destinos, amparada 
por un estado libre y justic iero , que 
propenda , por su cuidado y exa ltac ión 
siempre en ascenso.

Neutra lizadoras eficientes, de todos 
aque llos, a qu ienes su testarude z , 
m a n t ie n e , s u b v irt i e n d o  e l ord e n  
constituciona l, pero de quienes también 
esperamos comprendan, en toda su 
bondadosa magnitud, el llamado que 
hacia la paz ilimitada , les hace un 
Gobierno, animado por los más grandes 
sentim ientos de libertad, democracia y 
de justicia .

Este es nuestro compromiso, y esta 
la senda bené fica , por la que qu e �
remos segu ir transitando.

El D ios de C o lomb ia , a l cua l 
impe tramos con fe y esperanza , qu iera 
hoy s e g u ir p ro d ig á n d o n o s  su 
asistencia , para me jor acertar.
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